NO JUZGUEZ ANTES DE TIEMPO
Un niño de 10 años entró en un establecimiento y se sentó en una mesa. La camarera se acercó. “¿Cuánto cuesta un helado de chocolate con maní?” – preguntó el niño. “Cincuenta centavos” – respondió la camarera. El niño sacó su mano del bolsillo y examinó unas monedas. “¿Y cuánto cuesta un helado solo?” – volvió a preguntar el niño. Algunas personas estaban esperando por una mesa y la camarera ya estaba un poco impaciente. “Treinta y cinco centavos” – dijo ella bruscamente. El niño volvió a contar las monedas. “Entonces quiero el helado solo” – dijo el niño. La camarera trajo el helado, puso la cuenta en la mesa y se fue. El niño terminó el helado, pagó en la caja y se fue. Cuando la camarera volvió, empezó a limpiar la mesa y entonces le costó tragar saliva con lo que vio. Allí, puesto ordenadamente junto al plato vació, había veinticinco centavos… su propina. Moraleja: jamás juzgues a alguien  antes de tiempo. 

Reflexión: ¿Hemos cometido alguna vez el mismo error? ¿Por qué será que siempre creemos saberlo todo?

Cita bíblica: “No juzguen y no serán juzgados; porque de la manera que juzguen serán juzgados y con la medida con que midan los medirán a ustedes” (Mt 7,1)

Oración: Dame una mirada de niño, capaz de asombrarse, capaz de admirar para sobrecogerme ante las muestras de generosidad que a cada paso encuentro. Dame la capacidad de novedad para no acostumbrarme al bien, para descubrir en los pequeños detalles tu amor. 

